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LOS SIGNOS DE LOS DIAS 



Los Signos de los Días (1) 

Corno las ruinas de Paletnke 
están en el territorio del actual 
Estado de Chiapas, ha parecido 
lógico creer que los nombres 
de los días del calendario pa-
lemkano eran los del chiapa-
neco, conservados por el Obis-
po D. Fr. Francisco Núñez de 
la Vega en sus Constituciones 
Diocesanas, publicadas en Ro-
ma en 1702. Boturini, Veitia 
y Clavigero repiten la nómina 
del Obispo; y lo mismo hacen 
los autores modernos, desde D. 
Pío Pérez hasta el Sr. Orozco y 
Berra. 

D. Pío Pérez fué quien pri-
mero trató de encontrar rela-
ción entre estos nombres y los 
del calendario maya; pero á pe-
sar de sus esfuerzos no lo con-
siguió. Busca etimologías no 
conformes con las reglas gra-
maticales, para lo cual cambia 

Inasmuch as the ruins at Pa-
lemke are in the territory of 
what is now the State of Chia-
pas, it seems but logical to ad-
duce that the nomenclature of 
the days in the Palemke calen-
dar should be the same in the 
Chiapaneco, preserved by Bis-
hop Fr. Francisco Nuflez de la 
Vega in his "Constituciones 
Diocesanas "published at Rome 
in 1702. Boturini, Veitia and Cla-
vigero repeat the Bishop's list, 
and the modern authors, from 
Pio Perez to Orozco y Berra, do 
likewise. 

Pio Perez was the first who 
tried to find relation between 
these names and those of the 
Maya calendar, but notwith-
standing his efforts, he failed 
to attain it. He sougth etymo-
logies that are not in confor-
mity with gramatical rules. In 

á su sabor algunas de las letras 
de las palabras y el significado 
genuino de éstas; y aun así se 
encuentra con una nueva difi-
cultad: la falta de correspon-
dencia en orden ó colocación de 
los días que etimológicamente 
considera iguales; lo cual de 
ninguna manera se podría ex-
plicar, pues dicho orden es 
parte esencial del sistema. 

Después autores más mo-
dernos han insistido en hacer 
la misma comparación, y la 
han extendido á los nombres 
del calendario nahua; pero han 
tropezado con idénticas dificul-
tades. Basta ver cómo cada 
uno de ellos propone diferen-
tes etimologías, para conven-
cerse de lo infundado de sus 
pretensiones.(2> Para hacer 
más palpable esto, tomaremos 
la tabla comparativa de Mr. 
Léon Rosny, en la parte maya, 
chiapaneca y nahua. Es la si-
guiente: (3) 

doing so, he changed freely so-
me of the letters of the words 
and the true meaning of these; 
and even so, he is beset with 
a new difficulty: the lack of co-
rrespondence in order or place 
of the days that are conside-
red etymologically to be equal, 
which could not be explained 
in any other manner, as said 
order is an essential part of the 
system. 

Latter, more modei-n authors 
have insisted in making the sa-
me comparisons, and they have 
extended it, to the names of the 
Nahua calendar; but they have 
met with identical difficulties. 
It is enough to see how each 
one of them proposes different 
etymologies, to be convinced of 
the lack of foundation in their 
pretensions. To show this mo-
re palpable, let us take the com-
parative table of Mr. Léon Ros-
ny, in the Maya, Chiapaneco 
and Nahua dialects, which is as 
follows: 
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Es suficiente una sola ojeada 
á esta tabla, para observar des-
de luego dos cosas: la primera, 
la relación clara del calendario 
de Chiapas con el mexica, en el 
orden y significado de los días: 
la segunda, la no relación con el 
maya, ni en el orden ni en el sig-
nificado. Hay otra circustancia 
muy notable. Tanto en el calen-
dario de Chiapas como en el I 
de México, la mitad de los días 
tienen nombres de animales, 
y son los mismos; mientras en 
el maya no hay un solo nombre 
de animal, pues es dudosa la 
traducción de KAN en este sen-
tido, y ni siquiera lo podemos 
asegurar de CHICCHAN, porque 
desconocemos su verdadera 
significación.<S) 

La semejanza de las veitenas 
de los calendarios de Chiapas 
y México, es fácil de explicar-
se. Por su posición geográfica, 
el territorio de Chiapas fué ne-
cesariamente el paso de las nu-
merosas emigraciones que hu-
bo de sur á norte.(9) Abando-
nada Palemke siglos antes de ' 
la conquista, cada emigración 
iba adulterando la antigua cul-
tura, la antigua lengua, el anti-
guo calendario. Además; paso 
fué también dicho territorio pa-
ra las emigraciones de norte á 

A simple glance at this table 
is sufficient to show at once 
two things: first, the clear re-
lation of the Chiapas calendar 
with the Mexica, in the order 
and signification of the days; 
secondly, the want of relation 
with the Maya, in either of the 
two things just ment ioned . 
There is another very notable 
circumstance. In the Chiapas 
calendar as well as in the Mexi-
ca, one half of the days have 
names of animals and they are 
the same, whilst in the Maya 
days there is not one having 
an animal name, for the trans-
lation of KAN is doubtful in 
this sense, and we cannot assu-
re even that of CHICCHAN, as 
we do not know its true mea-
ning. It is easy to explain the 
similarity of the score of na-
mes in the Chiapas and Mexi-
can calendars. By its geogra-
phical position, the territory 
of Chiapas was necessarily the 
route for the numerous emi-
g rations which came f r o m 
South to North. As Palemke 
was abandoned centuries befo-
re the Conquest, each emigra-
tion brought its share of adul-
teration in the ancient culture, 
in the ancient language and in 
the ancient calendar. Besides, 
through said territory, the 
emigra t i ons from North to 

sur, de pueblos de civilización 
é idioma muy diferentes de los 
otros. La última fué la inva-
ción mexica, en época cercana 
á la venida de los castellanos. 
De dos maneras influyeron los 
mexicas en la modificación de 
las ideas propias de aquellos 
señoríos del sur. Una de sus 
influencias fué pacífica, y sin 
duda la primera: la de los POCH-
TECAS ó mercaderes. Salían de 
México, y siguiendo por guíaá 
la cruz del sur, á su dios YACA-
TECUHTLI, llevaban sus merca-
derías á esas lejanas tierras; y 
con ellas necesariamente sus 
conocimientos, sus creencias, 
sus ideas nuevas. La. otra in-
fluencia fué posterior y más do-
minante: la invasión por la gue-
rra y la conquista. Vemos al 
rey Tízoc de México en el códi-
ce Mendocino, cómo conquista 
los pueblos de Chiappa, Comi-
tan y Huehuetan: es decir, to-
do el territorio actual de Chia-
pas. En el Libro de tributos 
encontramos á Xoconochco y 
á otros lugares de aquella re-
gión que, en prueba de vasa-
llaje, mandaban á Tenochtitlan 
en tiempo de Moteczuma. bul-
tos de cacao, pieles de tigre, 
pájaros preciosos l lamados 
XIUHTOTOTT,, riquísimas plu-

South, of peoples who had very 
different civilization and lan-
guage from the others, passed 
also. The last to come was the 
Mexica invasion, which took 
place very near the time of the 
Spanish conquest. In two ways 
the Mexicas brought about a 
modification in the or ig inal 
ideas of those Lordships from 
the South. One of these was 
of a pacific nature, and un-
doubtly the first : that of the 
POCHTÉCAS or traders- Leaving 
Mexico, and following for their 
guide the Southern C r o s s , 
their god YACATECUHTLI, they 
carry their goods to those dis-
tant lands, and with them, ne-
cessarily, their knowledge , 
their beliefs and their new 
ideas. The other influence was 
of a latter period and of more 
dominant nature: the invasion 
by war and conquest. In the 
Mendocino Codex, we see how 
Tizoc, King of Mexico, con-
quers the peoples of Chiappa, 
Comitan and Huehuetan, that 
is to say, all the territory that 
is now Chiapas. In the shape 
of tributes we find that Xoco-
nochco and other places in that 
region, as evidence of vasalage, 
sent to Tenochtitlan, in Motec-
zuma's reign, quantities of ca-
cao, tiger-skins, precious birds 
called XIUHTOTOTL, the richest 
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mas verdes de quetzal, pie-
dras finas y sartas de cuentas 
de CHALCHIHUITE. De toda es-
ta mezcla de influencias, nu-
merosas y extrañas, debía in-
concusamente resultar un ca-
lendario híbrido; con algunos 
recuerdos sin duda del primiti-
vo; pero en el cual dominaba 
por fuerza lógica la forma me-
xica, y sobre todo su ideología. 

No sucedió lo mismo en la pe-
nínsula maya. Por su posición 
geográfica quedaba aislada de 
esas emigraciones, y nunca lle-
garon hasta ella los ejércitos 
mexicas. En época muy atraza-
da, los mecas de Tutul Xiuh les 
llevaron el calendario nahua; y 
habían conservado pura su an-
tigua forma.(I0) 

De todo esto se deduce que 
los nombres de los días del ca-
lendario chiapaneco y de los 
otros de aquel territorio, que 
nos han conservado los cronis-
tas, no son ni pueden ser los 
días del calendario de la antigua 
Palemke. Veamos si por otros 
medios, llegamos á encontrar-
los. 

Varios escritores cuya com-
petencia es reconocida en estos 
estudios arqueológicos, al exa-
minar el hermoso bajo relieve 
de la Cruz de Palemke, han en-
contrado en sus tableros sig-

green feathers of quetzal, and 
fine stones and strings of 
C H A L C H I H U I T L . From this 
mixture of influences, nume-
rous and foreign, a hybrid 
calendar had to result indubi-
tably: securely, with some 
remmembrances of the primi-
tive one, but in which by logi-
cal f o r c e predominated the 
Mexica form, and above all, 
its ideology. 

In the Maya peninsula, the 
same did not ocurred. By its 
geographical position, she was 
isolated from these emigra-
tions, and the Mexican armies 
never reached her soil. In very 
remote times, the Meca from 
Tutul Xiuh brought them the 
Nahua calendar, and they had 
kept pure its ancient form. 

Prom all these it is deduced, 
that the names of the days of 
the Chiapaneco calendar and 
of others from that territory, 
which have been preserved to 
us by the chroniclers, are not 
nor can they be, those of the 
days of the calendar of Ancient 
Palemke. Let us see if by other 
means, we can find them. 

Some writers whose compe-
tence is recognized in these 
archaeological studies, when 
they examine the beautiful bas-
relief of the Cross of Palemke, 
have found in their tablets, 
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nos iguales ó semejantes á los 
de los días del calendario maya-
Estos fueron conocidos por la 
publicación de la "Relación de 
las cosas de Yucatán" de Fray 
Diego de Landa, hecha por el 
Abate Brasseur de Bourbourg 
en 1864. Fray Diego escribió 
su obra en 1616, con las noti-
cias que le comunicaron los 
descendientes de los sacerdo-
tes mayas. 

Ya Léon Rosny, en la lámina 
X I I I de su "Ensayo sobre la 
interpretación de la escritura 
hierática de la América Cen-
tral", había puesto tres signos 
de días, tomados de las inscrip-
ciones de Palemke: CIMI, AHAU 
é IMIX ; si bien en el primero se 
equivocó, pues es IK. 

El Profesor Rau, en su estu-
dio intitulado "Tablero, del Pa-
lemke en el Museo Nacional de 
los Estados Unidos ",(11> en-
cuentra en éste los signos KAN, 
L A M A T , CHUEN, BEEN, EZANAB, 
AHAU é IMIX- Descubrió, pues, 
cinco más que Rosny: lo cual 
nos da en conjunto ocho. 

El Doctor Valentini, en su 
opúsculo "Análisis of the pic-
torial text inscribed in two Pa-
lemke tablets" (12) ve en el re-
lieve de la Cruz los siguientes 
signos: AHAU, OC, CIB, MEN, CI-
MI, MANIK, CHICCHAN, CAUAC, 
IK, BEEN, CHUEN, EZANAB, EB, 

identical or similar signs to 
those of the days in the Maya 
calendar. These were known 
by the publication entitled "La 
Relacion de las cosas de Yuca-
tan" by Fray Diego de Landa, 
made by the Abbe Brasseur 
de Bourbourg in 1864. Fray 
Diego wrote his work in 1616, 
with the news communicated 
to him by the descendants of 
the Maya priests. 

Léon Rosny, in the XIII 
plate of his work "Essay upon 
the interpretation of the hier-
atic writing of Central Ame-
rica", had put three signs of 
the days taken from inscrip-
tions at Palemke: CIMI, AHAU 
and IMIX, allowing the mistake 
in the first, which is IK. 

Professor Rau in his treatise 
entitled "Tablet of Paletnke at 
the National Museutfi of the 
United States", finds in it the 
signs K A N , L A M A T , CHUEN, 
BEEN, EZANAB, AHAU AND IMIX. 
He discovered, therefore, five 
more signs than Rosny, which 
gives us a total of eight. 

Doctor Valentini, in is mo-
nography "Analysis of the pic-
torial text inscribed in two 
tablets", sees in the relief of 
the Cross, the following signs: 
AHAU, OC, CIB, MEN, CIMI, M A -
NIK, CHICCHAN, CAUAC, IK, BEEN, 
CHUEN, EZANAB, EB, L A M A T , 



L A M A T , K A N , C A B A N é I M I X . ( ! 3 ) 

Esto nos daría dieciséis signos. 
El sabio Profesor C.yrus Tilo-

mas ha publicado varios estu-
dios muy importantes sobre el 
calendario maya;(14) p e r o en 
ellos se ha referido solamente 
á los códices. Sin embargo, en 
su obra " A study of the manu-
script Troano", considera los 
signos del relieve de la Cruz, y 
encuentra los siguientes días: 
CIMI, MANIK? , CHITEN, L A M A T , 
K A N , AHAU, EZANAB, IMIX, EB, 

y MULTJC: es decir diez, de ellos 
uno dudoso. Al hablar en su 
última obra "Mayan calendar 
sistems", de las ideas de Mr. 
Goodman sobre la interpreta-
ción de las inscripciones del re-
lieve de la Cruz, se ocupa más 
bien de las cuentas cronológi-
cas; pero en éstas cita varios 
signos de días, los cuales son: 
AHAU, IK, CIMI?, K A N , L A M A T , 
CABAN, EZANAB, IMTX y CIB?; e s 
decir, nueve. 

Mr. J. T. Goodman, en su 
obra monumental "The arcliaic 
maya inscriptions", trae los 
signos de los días llamados es 
culturales, porque en lo gene-
ral los ha tomado de las ins-
cripciones; si bien los caracte-
res en forma de caras se en-

K A N , CABAN and IMIX. This 
would give us 16 signs. 

The learned Professor Cyrus 
Thomas has published several 
very important works on the 
Maya calendar, but he has 
referred in them only to the 
Codices. Notwithstanding, in 
his work "A study of the ma-
nuscript Troano", he consi-
ders the signs of the relief of 
the Cross, and finds the follo-
w i n g signs: 'CIMI, MANIK'? 

CHUEN, L A M A T , K A N , AHAU, 
EZANAB, IMIX, E B a n d MULUC, 
namely ten, one of which 
doubtful. In his last work 
' 'Mayan calendar systems", 
whilst speaking on Mr. Good-
man's ideas on the interpreta-
tion of the inscriptions on the 
relief of the Cross, he dwells 
extensively on the chronologi-
cal reckoning, and in doing so, 
he refers to various signs of 
the days, which are the follo-
wing: AHAU, IK, CIMI?, K A N , 
L A M A T , CABAN, EZANAB, IMIX 
and CIB? ninE in all. 

Mr. J. T. Goodman in his 
monumental work on "The 
Archaic Maya Inscriptions", 
brings forth the signs of the 
d a y s ca l l ed sculptural, be-
cause lie has taken them, on 
the whole, from the inscrip-
t ions; even if it be t r u e 
that the characters in the form 

cuentran igualmente en los có-
dices, como puede verse en el 
Troano. Varios de estos sig-
nos están en el relieve de la 
Cruz. <15> 

Quien verdaderamente ha 
hecho un estudio directo délos 
signos de los días en las ins-
cripciones de Palemke, ha si-
do Mr. Lewis W. Gunckel, en 
su opúsculo "The study of the 
american hieroglyps" <:fi) De 
sus investigaciones resu l ta , 
que todos los signos mayas de 
los días, menos CABAN, están en 
las inscripciones de Paiemke, 
en la siguiente proporción: 

K A N 11 ; CHICCHAN 7: CIMI 1; 
MANIK 14; L A M A T 4 ; MULUC 12 ; 
OC 6 ; CHUEN 36 ; EB 1; BEEN 16; 
IX 4 ; MEN 1 ; CIB 1 ; EZANAB 8; 
CAUAC 8 ; AHAU 21 ; IMIX 7; IK 6 
y A K B A L 1. Total: 157. 

Pero en el relieve de la Cruz 
solamente halla los s i g n o s 
K A N , CIMI, MANIK, L A M A T , MU-
LUC, OC, CHUEN, B E E N , IX , EZA-
NAB, CAUAC, AHAU, IMIX é IK: Ó 
sea 14 signos. (l7> 

Yo he querido estudiar per-
sonalmente el relieve de la Cruz. 
En el Museo Nacional de Méxi-
co existe original el tablero del 
centro, y hay un magnífico mol-
dado en yeso de los tres table-
ros del relieve. Para evitar to-
da equivocación ó disputa, he 
considerado como s i g n o s de 

of faces are to be met also in 
the Codices, as can be seen in 
the Troano. Several of these 
signs are found in the relief of 
the Cross. 

Who has really made a thor-
ough research of the signs of 
the days in the Palemke ins-
criptions has been Mr. Lewis 
W. Gunkel, in his monography 
"The estudy of the American 
hieroglyphs". From his inves-
tigations, it results that the 

i Maya signs of the days, with 
the exception of CABAN, are 
in the Palemke inscription, in 
the following proportion: KAN 
1, CHICCHAN 7; CIMI 1 ; MANIK 
14; L A M A T 4 ; MULUC 12; OC 6; 
CHUEN 36 : EB 1; BEEN 16; i x 4 : 
MEN 1: CIB 1: EZANAB 8; AHAU 
21 ; IMIX 7 : IK 6 a n d A K B A L 1. 
Total 157. 

But in the re l ie f of the 
Cross, he finds only the signs 
K A N , CIMI, M A N I K , L A M A T , 
MULUC, OC, CHUEN, BEEN, IX, 
EZANAB, CAUAC, A H A U , IMIX 
and IK, fourteen signs. 

I had wished to study perso-
nally the relief of the Cross. In 
the National Museum of Mex-
ico, there exists the original 
tablet of the center, and there 
are magnificent mouldings of 
gypsum of the three relief-
tablets. In order to avoid all 
error or dispute, I have con-
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días los glifos que tienen uni-
dos á ellos por la izquierda nu-
merales consistentes en barras 
y puntos. Comencemos por el 
tablero central. 

En éste se ve la Cruz y al su-
mo sacerdote que le ofrece en 
holocausto un niño. A los lados 
de la Cruz, en la parte inferior, 
hay cuatro signos, dos á la de-
recha y dos á la izquierda, to-
dos con una barra ó sea el nu-
meral 5.(I8) De tal manera es-
tán borrados en el original, que 
solamente podemos afirmar que 
el superior de la izquierda es 5 
EZANAB. Sobre el niño hay cin-
co glifos, de éstos tres de días. 
Unicamente se percibe bien el 
superior de la izquierda, el cual 
es 8 MULUC. Nos resultan pues 
dos signos en el tablero central: 
EZANAB y MULUC. 

En el tablero de la izquierda 
encuentro los siguientes sig-
nos cursivos de los días: en la 
primera columna vertical MA-
NIK? y AHAU; en la segunda 
CHUEN, AHAU y o c ? ; e n l a t e r -
cera CIMI, MANIK? é I K ; en la 
cuarta AHAU, BEEN y MEN; en 
la quinta IK y CHUEN, y en la 
sexta igualmente IK y CHUEN. 

No tomo en consideración los 
signos sin coeficiente ni los es-
culturales, porque es dudoso 

sidered as signs of the days 
the glyphs which are joined to 
them on the left bj' numerals 
consistent in bars or points. 
Let us begin with the central 
tablet. 

Here is to be seen the Cross 
and the High priest, who is 
offering, in holocaust, a child. 
On the sides of the Cross in 
the lower part, are four signs, 
two to the right and two to the 
left, all having a bar, or the nu-
meral 5. The signs in the ori-
ginal are effaced in such a 
way, that we can only affirm 
that the upper one to the left 
is 5 EZANAB. Upper the child 
are five glyphs, three of them 
are of days. The one to the 
left is the only one which can 
be well perceived. This is 8 
MULUC. Hence, from the cen-
tral tablet, we get two signs: 
EZANAB a n d MULUC. 

In the tablet to the left, I 
found the following signs of 
the days. In the first vertical 
column: MANIK and AHAU; in 
the second: CHUEN, AH^U and 
oc?; in the third: CIMI, M A N I K ? 
and IK : in the fourth: AHAU, 
BEEN and M E N ; in the fifth: IK 
and CHUEN; and in the sixth 
also IK and CHUEN. I have not 
taken into consideration the 
signs without coefficients nor 
the escu lptura ls , because 

que los primeros sean de días, 
y los segundos no pueden com-
pararse con los de Landa. Re-
sultan pues en este tablero dos 
signos discutibles: M A N I K y 
oc; y seis ciertos:AHAU, CHUEN, 
CIMI. IK, BEEN y MEN, l o s c u a -
les unidos á los del central, no 
comprendidos en éste, nos dan 
ocho. 

En el tercer tablero hay seis 
líneas verticales de glifos, como 
en el primero, y además una 
menor, inmediata á la figura del 
sumo sacerdote. En ésta se ve 
el signo CHUEN. En la primera 
de las mayores están CHUEN y 
L A M A T ; en la segunda K A N , IX 
y AHAU y otros dos no com-
prensibles; en la tercera IMIX? , 
CHUEN, EZANAB, AHAU, y K A N ; 
en la cuarta IMIX?, CHUEN y 
CAUAC?; en la quinta CHUEN y 
otros dudosos; y en la sexta 
IMIX, CHUEN y K A N . Resulta 
pues en este tablero como du-
doso el signo CAUAC, y como 
ciertos CHUEN, L A M A T , K A N , 

IX , AHAU, EZANAB é IMIX, Ó Sea 

s i e t e . 

En los tres tableros del re-
lieve hay, pues, doce signos 
cursivos(19> de los días, que 
s o n A H A U , CHUEN, CIMI, I K , 
BEEN, MEN, EZANAB, MULUC, 
L A M A T , K A N , i x é IMIX; y a d e -

there is a doubt as to whether 
the first are of days, and the 
second cannot be compared 
with those of Landa. Hence, 
from this tablet two doubtful 
signs results: MANIK and oc; 
and six certain: AHAU, CHUEN, 
CIMI, IK, BEEN and MEN, which 
added to the two in the central 
tablet and not included in this, 
gives us eight. 

In the third tablet are six 
vertical lines of glyphs, as in 
the first, and besides a small 
one, very near the figure of the 
High priest. In the latter is 
seen the sign CHUEN. In the 
first of the larger ones CHUEN 
and L A M A T are to be seen; in 
the second K A N , IX and AHAU; 
in the third IMIX?, CHUEN, EZA-
NAB, AHAU a n d K A N : i n t h e 
fourth I M I X ? , C H U E N and 
CAUAC; in the fifth CHUEN and 
others which are doubtful: and 
in the sixth IMIX, CHUEN and 
KAN: thus, from this tablets 
results as doubtful the sign 
CAUAC, and for certain, CHUEN, 
L A M A T , K A N , I X , AHAU, EZANAB 
and IMIX, or seven signs-

In the three relief tablets 
are therefore twelve signs of 
the days, which are: AHAU, 

CHUEN, CIMI, IK, BEEN, M E N , 
EZANAB, MULUC, L A M A T , K A N , 
ix and IMIX, and besides as 



más como dudosos MANIR, OÜ 
y CAUAC. 

Basta haber encontrado en 
esta inscripción de Palemke, 
doce signos por lo menos se-
mejantes á los del calendario 
maya, para afirmar dos cosas 
importantes: los palemkanos 
tenían el mismo calendario ma-
ya, á lo menos en sus bases 
esenciales: y hablaban la mis-
ma lengua, aun cuando el 
transcurso del tiempo haya 
modificado en algo la de la pe-
nínsula/*» 

Pero antes de sacar difiniti-
vamente estas conclusiones, he 
querido axaminar algunas anti-
güedades, en las cuales hay 
signos de días. En una peque-
ña taza de ojo de gato está gra-
bado en la parte inferior de su 
p i é , e l d í a 8 AHAU. E n u n a r a -
na de piedra verde y mosaico, 
se ve en un glifo compuesto 
que con el numeral 4 tiene en el 
vientre, el signo CHUEN. En un 
pequeño plato de piedra fina, 
de Balum Canan, están también 
en glifos compuestos, los sig-
n o s IMIX, EZANAB, CHICCHAN, 
CIMI? y CIB? En una lámina de 
pizarra hay de un lado una 
deidad, y del otro, los signos 
IMIX, MANEK, AHAU é I X ? E n 
un dije formado por una lámi-
na de malaquita pegada sobre 
otra de obsidiana, veo los sig-

doubt fu l , M A N I K , oc and 
CAUAC. 

It is sufficient to have found 
in this inscription of Palemke 
twelve signs which are similar 
to the Maya calendar, in order 
to affirm two important points. 
The Palemke people had the 
same Maya calendar, at least, 
in its essential basis; and they 
spoke the same language, even 
if in the lapse of time, it suffer-
ed some modification in that 
of the Peninsula. 

But, before drawing defini-
tely these conclusions, I have 
wished to examine some anti-
quities, in which are found 
some signs of the days. In 
a green-stone and mosaic frog, 
there can be seen a glyph 
which has the numeral four at 
its wound and the sign CHUEN. 
In a small eye'scat cup, in the 
lower part there is engraved 
at its foot, the day 8 AHAU. In 
a small plate of very fine stone, 
of Balum Canan, there are also 
in mixed glyphs, the signs 
IMIX , EZANAB, CHICCHAN, CIMI? 
and CIB?. In a slate plate, on 
one side there is a deity, and 
on the other, the signs IMIX , 
AHAU and ix?. In a waist-orna-
ment. formed by a plate of 
malachite sealed upon another 
of obsidian, I see the signs 

n o s MANIK, EZANAB, y CIMI. E n 
una caja de cobre, en la cual el 
Sr. Maudsley encuentra co-
nexiones con los glifos de Co-
pan, están los signos L A M A T , 
EZANAB, B E E N , CHUEN Y AHAU. 
En una orejeraó colgajo de toca-
do, detrás de un mosaico hecho 
con mármoles negros, amari-
llos y rojos y turquesas, están 
claramente grabados los sig-
n o s 2 IMIX y 3 CHUEN. U n a 
concha nácar tiene la parte in-
terior primorosamente labra-
da, con la cara de una deidad 
en el centro; y entre los labra-
dos me parece ver los signos 
MANIK, IMIX y CIB. En otra pie-
za formada de dos partes de 
una concha, están los siguien-
tes signos: 10 IMIX, 7 CABAN, 
14 MANIK? y 13 CIB; y otros que 
no comprendo. En un pescado 
hecho también de concha, el 
Sr. Maudslay reconoció el sig-
no IMIX ; y yo creo que también 
están los signos CIMI, IK y MU-
LUC. En fin, en un disco de co-
bre, aunque muy machacados, 
todavía pueden leerse los sig-
n o s CHICCHAN, CIMI, M A N I K , 
AHAU, EZANAB, AKBAL, BEEN, 

CHUEN, L A M A T , IMIX. Hay otros 
dos que no se distinguen. Tam-
bién en la inscripción de la ca-
ja que publiqué en "Los Dio-
ses astronómicos de los anti-

MANIK, EZANAB ai l I CIMI. I n 
a copper box in which M r. 
M a u d s l e y find s connection 
with the glyphs of Copan, are 
the signs L A M A T , E Z A N A B , 
B E E N , CHUEN a n d AHAU. I n a n 
ear-ring or liead-gear behind 
a mosaic made of black, yellow 
and red marmols and turquoi-
ses. are engraved clearly the 
signs 2 IMIX and 3 CHUEN. A 
mother-of-pearl shell has its 
lower part beautifully fashion-
ed with the face of a deity in 
the centre, and amongst the 
fashioned parts, there appears 
to me to be the signs MANIK, 
IMIX and CIB. In another piece 
formed of two parts of a shell 
are the following signs: 10 
IMIX, 7 CABAN, 14 M A N I K ? a n d 
13 CIB, and others which I do 
not comprehend. In a fish, also 
made of shell, Mr. Maudsley 
recognizes the sign IMIX, and 
I believe that there are also the 
signs CIMI, IK and MULUC. In 
fine, in a copper disc, although 
much battered, there can be 
read yet the signs CHICCHAN, 
CIMI, MANIK, AHAU, EZANAB, 
AKBAL, BEEN, L A M A T , IMIX; a n d 

are two others which cannot be 
distinguished. There are also 
in the inscription of the box 
which I published in "The as-
tronomical deities of the An-



g u o s m e x i c a n o s " , e s t á n l o s s i g -
n o s IMIX y E Z A N A B . ( 2 1 ) 

Pero si los datos anteriores 
son suficientes, mejor ha sido 
encontrar una antigüedad, en 
la cual están todos los signos 
cursivos de los días, y que por 
lo mismo es una prueba decisi-
va en esta materia. Es también 
una caja. Mide 121 centíme-
tros de largo por de ancho 
y 6 de altura, de los cuales 
3| pertenecen á la parte infe-
rior y 2|- á la tapa. Esta tiene 
esculpidos en bajo relieve, una 
deidad que conserva aún bas-
tante sus colores, y varios gli-
fos. En las cuatro esquinas li-
geramente curvas, están gra-
bados los signos de los días; y 
en los centros de tres de las 
caras laterales, hay en cada 
una un signo labrado en mo-
saico. <22) La caja es de una pie-
dra amarilla con vetas más 
obscuras, semejante á la lito-
marga. 

Los grupos de signos de las 
esquinas se componen de cin-
co líneas verticales con cinco 
glifos cada una: lo cual da 25 
signos en cada esquina y 100 
en las cuatro. Las líneas no 
son exactamente verticales: se 
desvían algo los glifos de la ta-
pa, sin duda por haber labrado 
ésta separadamente de la par-

cient Mexicas," the signs IMIX 
a n d EZANAB. 

But if the preceding data 
be not sufficient, it can be fur-
ther supplemented by another 
antiquity, in which are all 
the signs of the d a y s , in 
writing style, and that, 
therefore, is conclusive proof 
in this matter. It is also a box 
measuring 12} c en t imet res 
long by 9} wide and 6 in 
height; of which 3i belong to 
the lower part and 2i to the 
top. This has sculptured in 
bas-relief, a divinity which 
has yet preserved sufficiently 
its colors, and several glyphs. 
In the four corners, that are 
slightly curved, there are 
engraved the signs of the days; 
and in the centre of the three 
lateral faces are, in each one 
of them, a fashioned sign in 
mosaic. The box is of a yellow 
stone with darker veins, re-
sembling the "litomarga". 

The groups of signs of the 
corners are f o r m e d by five 
vertical lines, with five glyphs 
each one, which gives twenty-
five signs to each corner and 
one hundred in the four. The 
lines are not exactly vertical, 
the glyps at the top are some-
what def lected, doubtless, 
because this part was fashion-
ed separately from the lower 

te baja. La manera de labrar 
los glifos fué por medio de re-
bajos en la piedra; y una vez 
formados, los pintaren de ne-
gro, y en ellos grabaron los 
signos de los días. 

Como en la tapa se encuen-
tran esculpidos los signos es-
peciales de los cinco grados de 
la ciclografiía, y van de dere-
cha á izquierda, y después de 
arriba abajo, éste debe ser el 
orden de lectura de los cuadra-
dos de las esquinas: primero, 
el superior de la derecha; se-
gundo, el superior de la iz-
quierda; tercero, el inferior de 
la izquierda; y cuarto, el infe-
rior de la derecha. Seguiremos 
este orden, aun cuando no ten-
ga importancia para nuestro 
actual propósito. 

part. The way the glyps were 
fashioned was by means of 
diminutions on the stone, and 
after they were formed, they 
were painted black, and the 
signs of the days were engra-
ved on them. 

As on the top, are sculptured 
special signs of the five grades 
of the cyclograpliy from right 
to left, and then from top to 
bottom, this should be the 
order for reading the squares 
of the corners: first, the upper 
one on the right; second, the 
upper one on the left; third, 
the lower one on the left: and 
fourth, the lower one on the 
right. We will follow this 
order even though it does not 
have any important interest 
for our present purpose. 



C U A D R O P R I M E R O . — F I R S T S Q U A R E 

En este cuadro encontramos los 
siguientes signos: 

lamat oc Kan canac maluc 

caten alan cMccüan leen cib 

lamat oc aKbal ifflix caten 

cbiccban mulnc cib ix cimi 

iU men cib atoa lamat 

Si tomamos á KAN como principio 
de la veintena, el cuadrado nos da 
este orden numérico: 

5 7 1 1 6 6 

1 4 1 7 2 1 0 1 3 

5 7 2 0 1 8 1 4 

2 6 1 3 1 1 3 

1 9 1 2 1 3 1 7 5 

In this square we find the fo l low-
ing signs: 

lamat oc Kan canac mulnc 

caten alian cbiccban been cib 

lamat oc aKbal imix eaten 

cbiccban mnlnc cib ix cimi 

i l men cib aban lamat 

If we taken KAN as beginning of 
the score, the square will give us 
this numerical order: 

5 7 1 1 6 6 

1 4 1 7 2 1 0 1 3 

5 7 2 0 1 8 1 4 

2 6 1 3 1 1 3 

1 9 1 2 1 3 1 7 5 

No sabemos á qué combina-
ciones obedecerá este orden. 

Como se ve, en este cuadra-
do están representados 16 sig-
nos de los días, y solamente 
faltan NANIK, CHITEN,ERY EZA-
NAB. 

Comparemos ahora las figu-
ras de los signos encontrados. 

KAN es semejante al de Lan-
da, é igual al número 2 de la 
tabla de Mr. Gunckel, que 
contiene los diversos glifos de 
días ele los relieves de Palem-
ke. 

CHICCHAN difiere algo del de 
Landa, como difieren en ge-
neral los de los códices, y es 
igual al número 11 de la Tabla 
de Gunckel. Hay una variante 
del signo, consistente en una 
linea inferior á manera de zig-
zag.'2« 

CIMI. Este signo, tal como lo 
trae Landa no se encuentra 
igual en los códices, sino sola-
mente parecido. El de la caja 
es muy semejante al de los nú-
meros 11 y 12 de la tabla de 
Gunckel.(24) 

LAMAT. De dos maneras está 
representando en el cuadrado 
este signo. La una, por dos diá-
metros cruzados en ángulo rec-
to, con un pequeño círculo en 
cada segmento: así está en 
Landa, La otra, por cuatro cur-
vas unidas que forman una á 

We do not know to that 
combinations this order obeys. 

As it is seen, in this square 
are represented 16 s i g n s 
of the days, and there are only 
wanting MANIK, CHUEN, EB, 
a n d EZANAB. 

Now, let us compare the 
figures of the signs that have 
been found. 

KAN is like that of Landa, 
and the same as number 2 in 
Mr. Gunckel's table, which 
contains the different glyphs 
of days of the re l i e f s at 
Palemke. 

CHICCHAN somewhat differs 
from Landa's, as they differ 
generally those of the Codices, 
and it is the same to number 
11 in the table of Mr. Gunckel. 
There is a deviation of the 
sign, consisting in a lower 
line in zig-zag manner. 

CIMI. This sign, as is found 
in Landa's, has not a like one in 
the Codices, but only a similar 
one. That of the box is very 
much conformable to numbers 
11 and 12 of Gunckel's table. 

LAMAT. This sign is repre-
sented in two manners in this 
square. One by two diameters 
crossed in a straight angle, 
whith a small circle in each seg-
ment; thus it is in Landa. The 
other by four united curves 
that form in the shape of a 



modo de cruz, con un circuli-
11o enmedio y cuatro al rede-
dor: así se ve en los números 
36 y 39 de la tabla de Gunckel, 
y en el correspondiente signo 
escultural.(25) 

MULUC. El primer signo es 
semejante al de Landa: única-
mente que la línea exterior cur-
va está, no á la izquierda, sino 
á la derecha. El segundo sí la 
tiene á la derecha; pero en él 
hay dos circulillos centrales, 
en vez de uno, separados por 
otra línea en zigzag. Viene la 
idea de si éste pudiera ser más 
bien una variante de OC; pero 
no hay fundamento suficiente 
para resolverlo. También tie-
ne alguna semejanza con el sig-
no de CIMI, número 19 de la ta-
bla de Gunckel. 

Oc. Semejante al de Landa, 
é igual á los números 49 y 51 
de la tabla de Gunckel; pero el 
segundo signo del cuadrado de 
la caja, tiene además una cruz. 

B E E N . Igual al de Landa, y 
á los números 73 y 74 de la ta-
bla de Gunckel. 

Hasta aquí hemos examina-
do siete signos correspondien-
tes á la primera decena de 
días, pues los otros tres faltan 
en el cuadrado como hemos vis-
to; y hemos observado de pre-
ferencia su igualdad ó estrecha 
semejanza con los dibujos de la 

cross, with a small circle in 
the middle and four around it: 
thus it is seen in numbers 36 
& 39 of Gunckel's tablfi and in 
the corresponding sculptural 
sign. 

MULUC. The first sign is 
similar to Landa's, only that 
the outside curved line is, not 
towards the left, but to the 
right. The second has it to the 
right, but there are two small 
central circles in it, instead 
of one, separated by another 
line, in zig-zag fashion. It oc-
curs whether this could be 
rather a deviation of oc, but 
there is not sufficient data to 
determine it. 

It is also similar to CIMI, 
number 19 of Gunckel's table. 

Oc. Similar toLanda'sand 
equal to numbers 49 & 51 of 
Gunckel's table; but the second 
sign of the square of the box 
contains also a cross. 

B E E N . Equal toLanda's and 
to number 73 & 74 of Gunckel's 
table. 

So far we have examined se-
ven signs corresponding to the 
first ten days, because the 
other three are wanting in the 
square as we have seen; and 
we have observed, particularly 
its likeness or close resem-
blance with the drawings of 

tabla de Gunckel, porque és-
tos se tomaron principalmente 
de los glifos de los monumen-
tos de Palemke. De manera, 
que podemos afirmar, que los 
signos de la caja son los mis-
mos en los dos primeros quinti-
duos, desde K A N hasta BEEN. <AI) 

Ix. Semejante al de Landa y 
á los números 3 y 4 de la se-
gunda tabla de Gunckel; pero 
constituyendo nna variante de 
ellos 

MEN. He dudado si este 
signo es MEN ó EB. Los dos 
tienen forma de rostro: el pri-
mero se distingue por la co-
rrea de su tocado; y el segun-
do por su oreja especial caída, 
parecida á la de un paquider-
mo. Ninguna.de estas particu-
laridades hay en el signo; pero 
es semejante al de Landa y al 
número 9 de Gunckel, que 
tampoco las tienen. 

CIB. El segundo signo es pa-
recido al de Landa y al núme-
ro 18 de Gunckel: el primero 
es una variante. 

C A B A N . El segundo es seme-
jante al número 27 de Gunckel, 
y también al de Landa; pero 
en sentido inverso. El primero 
tiene dentro un TAU, semejan-
te al signo reconocido general-
mente por IK. 

CAUAC. Parecido al de Lan-
da; y más á los números 42 y 

G u n c k e l ' s table, because 
these were taken principally 
of the glyphs of the Palemke 
monuments. Hence, we can 
affirm, that the signs of the 
box are the same, from KAN 
t o BEEN. 

Ix. Similar to Landa's and 
to numbers 3 & 4 of the second 
table of Gunckel, but consti-
tuting a deviation from them. 

MEN. I have doubted whe-
ther this sign is MEN or EB. 
Both have form of a rostrum, 
the first is distinguished by a 
leach of his ornament, and the 
second by his special drooping 
ear, similar to that of a pachy-
derm. Neither of these parti-
cularities are in the sign, but 
it is similar to Landa's and to 
number 9 of Gunckel, which 
has not them also. 

CIB. The second sign is si-
milar to Landa's and to num-
ber 18 of Gunckel, the first is 
a deviation. 

C A B A N . The second is simi-
lar to number 29 of Gunckel 
and of Landa also, but it ap-
pears in inverted manner. The 
first has inside a TAU, similar 
to the sign that is generally 
recognized as IK. 

CAUAC. Similar to Landa's. 
and more to numbers 42 & 43 



43 de Gunckel, por tener una 
cruz. 

AHAU. El primero igual al 
de Landa y al númro 50 de 
Gunckel. El .segundo se pare-
ce más al número 49 de Gunc-
kel; pero en vez de los dos 
circulillos superiores tiene dos 
cruces. 

IMIX. Casi igual al de Lan-
da, y á los números 57 y 58 de 
Gunckel. 

IK. Semejante al 66 de Gunc-
kel; pero tiene además, den-
tro de las líneas que semejan 
el perfil de la copa ó ánfora, 
una cruz y un circuidlo. 

A K B A L . Semejante al núrne-
mero 73 de Gunckel, con una 
cruz á la derecha. 

Quedan, pues, descritos los 
otros signos del cuadrado per-
tenecientes á la segunda dece-
na. Pasemos al cuadrado si-
guiente. 

of Gunckel, for having a cross. 
AHAU. The first equal to 

Landa's and to Gunckel's num-
ber 50. The second is more 
like number 49 of Gunckel, but 
instead of having two upper 
small circles, it has two cros-
ses 

IMIX. Almost equal to Lan-
da's and to numbers 57 and 58 
of Gunckel. 

IK. S i m i l a r to Gunckel's 
number 66, but it has also 
within the lines that resemble 
the profile of a cup or an an-
phora, a cross and a small cir-
cle. 

A K B A L . Similar to number 
73 of Gunckel with a cross to 
the right. 

Hence, the other signs of the 
square belonging to the second 
ten numbers have been des-
cribed. Let us pass to the fol-
lowing square. 

C U A D R O S E G U N D O . — S E C O N D S Q U A R E 

Estos signos son: 

¡K i i i x aban caían 

aKbal lamat oc ix been 

aKbal lamat canac cib Kan 

maniK alan ezanab men cbiccban 

imix men caten lamat cimi 

S u o r d e n n u m é r i c o e s e l s i g u i e n t e : 

1 9 1 8 1 7 1 4 1 6 

2 0 5 7 1 1 1 0 

2 0 5 1 6 1 3 1 

4 1 7 1 5 1 2 2 

1 8 1 2 1 4 5 3 

T h e s e s i g n s a r e : 

iK imix a lan 

aKbal lamat oc ix been 

aKbal lamat canac cib Kan 

mamK abau ezanab men cbiccban 

imix men eaten lamat cimi 

Its numerical order is the fo l low-



En este segundo cuadrado 
hay dos de los cuatro signos 
que faltan en el primero: MA-
NIR y EZANAB. 

M A N I K es igual al de Landa, 
y semejante al número 25 de 
la tabla de Guncker. 

EZANAB es casi igual al de 
Landa, y al número 33 de la se-
gunda tabla de Gunckel. 

Pasemos al cuadrado si-
guiente. 

In this second square there 
are two of the four signs that 
were wanting in the first: 
MANIK a n d EZANAB. 

MANIK is equal to that of 
Landa and similar to number 
25 of Gunckel s table. 

EZANAB is almost equal to 
Landa's and to number 33 of 
Gunckel'ssecond table. 

Let us see the next square. P 

J 

C U A D R O T E R C E R O . — T H I R D S Q U A R E 

Estos signos son: These signs are: 

cMcc&an maniK C í l í clroen caten c&iccMn manik c imi chnen eaten 

ctt men lamat mnlnc imix Gib men lamat mnlnc imix 

Kan oc m\ cimi manik Kan oc aktel cimi manik 

canac mnlnc c u mnlnc i i canac mnlnc cit) mnlnc ix 

i m « a n a l lamat c l i cchan et) imix aktel lamat cMccMn et) 

Su orden numérico es el siguiente: Its numerical order is as fol lows 

2 4 3 8 14 2 4 3 8 14 

13 12 5 6 18 13 12 5 6 18 

1 7 20 3 4 1 1 20 3 4 

16 6 13 6 11 16 6 13 6 11 

18 20 5 2 9 18 20 5 2 9 



Además de algunas varian-
tes de importancia, en es te 
cuadro hallamos los dos signos 
que nos faltaban: CHUEN y EB. 

CHUEN es parecido al de Lan-
da, y al número 57 de la tabla 
de Gunckel. 

EB es semejante al de Lauda, 
y á los números 65 y 66 de la 
tabla de Gunckel. 

Concluyamos con el último 
cuadrado. 

Besides some deviations of 
importance, we find in this 
square the signs that we 
needed: CHUEN and EB. 

CHUEN is similar to that of 
Landa and to number 57 of 
Gunckel's table. 

EB is similar to Landa's and 
to numbers 65 and 66 of Gunc-
kel's table. 

Let us conclude with the 
last square. 

V ß 
" I ^ 

V. , J A 
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Estos signos son: These signs are: 

men ezanab mnlnc Cil) calían men ezanat mnlnc citi catan 

mnlnc alian tieen cbiccban clinen mnlnc alian tieen cbiccban chuen 

alitai 

citi 

imix 

lamat 

cbuen 

alian 

canac 

aKbal 

tieen 

Kan 

aKbal 

citi 

imix 

lamat 

cbuen 

anan 

canac 

aKtal 

been 

Kan 

citi iK men ix c imi citi iK men ix c imi 

Les corresponden los números: 
The numbers corresponding to 

them are: 

1 2 1 5 6 1 3 1 4 1 2 1 5 6 1 3 1 4 

6 1 7 1 0 2 8 6 1 7 1 0 2 8 

2 0 1 8 8 1 6 1 0 2 0 1 8 8 1 6 1 0 

1 3 5 1 7 2 i 1 3 5 1 7 2 1 

1 3 1 9 1 2 1 1 3 1 3 1 9 1 2 1 1 3 

C U A D R O C U A R T O . F O U R T H S Q U A R E 



Este cuadro tiene la repeti-
ción de varios signos, con al-
gunas variantes notables. 

De todo lo anterior se dedu-
ce, en mi concepto, la demos-
tración clara de que los signos 
de los días en el calendario de 
Palemke eran los mismos del 
calendario maya. 

No son sin duda muchos los 
datos adquiridos por este estu-
dio; pero son ciertos: y sola-
mente con datos ciertos aun-
que pocos, podremos llegar á 
conocer la verdad por el cami-
no de las investigaciones ar-
queológicas. 

SiP 
This square has the repeti-

tion of several signs with no-
table deviations. 

From all that has been said, 
it is deduced, in my opinion, 
the clear demostration that 
the signs of the days of the 
Palemke calendar, were the 
same as those of the Maya ca-
lendar-

There are undoubtly not 
many facts acquired by this 
study, but they are certain; 
and only with certain facts 
even though they be few, can 
we arrive to know the Truth 
by the route of archaeological 
investigations. (2,) 

N O T A S 

(1) Habiendo sido honrado por mi Gobierno con el nombramiento de 
Presidente de la Delegación mexicana al XII I Congreso de americanistas, 
he debido escribir esta memoria para presentársela. Separado ya de los es-
tudios arqueológicos referentes á los nahuas, pues de los mayas apenas me 
había ocupado lo muy necesario en mi Historia antigua de México, hoy en-
tro en éstos, para no quebrantar mi resolución de abandonar aquéllos; y 
porque, si notables extrangeros han publicado numerosas é importantes 
obras sobre ellos, los mexicanos hasta hoy los han tratado á la ligera, sin 
que haya entre nosotros un trabajo completo de tan interesante materia. 

(2) KAN se traduce unas veces por cuerda ó mecate, y otras por ser-
piente, para igualarlo al signo nahua C'OATL. También se le convierte arbi-
trariamente en KAANAN, para darle un sonido semejante al del día chiapane-
co GHANAN. Se considera el signo KAN, ya como una piedra pulida que servía 
á los mayas en lugar de moneda, ya como un o jo , ya como un diente, ya co -
mo un grano de maíz. No puede haber mayor discrepancia entre los pocos 
autores dedicados á estos estudios; y se ve de bulto, cómo á la razón subs-
tituyen su poder imaginativo. Para relacionar el día maya CIMI, que signi-
fica muerte, con el chiapaneco TOX, se supone la referencia de éste á un diablo 
inventado con el nombre de HUN-TOX, del cual se dice, sin dar ningún fun-
damento, que bien puede ser idéntico Á HUN-CAME, habitador del infierno, 
y del cual habla el Popol Vuh. Con el día MANIK no son menores las difi-
cultades: es una mano que se cierra, dice el uno; es una cosa que pasa rápi-
damente, dice otro para acercarlo al nahua MAZATL, venado; y á mayor 
abundamiento se encuentra la raíz MAX, para buscar idéntica significación 
al chiapaneco MOXIK, no sé cómo. BEEN Ó BEN para unos representa una 
estera, y para otros un techo ó un puente, cosas muy diferentes. Bastan es-
tos ejemplos para hacer patente la discordancia. 

Tan sólo encuentro correspondencia probable en seis signos de los veinte, 
y s o n l o s s i g u i e n t e s : MOX-IMIX: IGH-IX ; L A M B A T - L A M A T : MOLO-MOLUC: B E E N -
BEN; AGHUAL-AKBAL, y HIX-IX. Pero aún así, si los sonidos de las palabras 
son parecidos, no siempre tienen éstas el mismo significado. Por ejemplo: 
MOX es la ceiba, un árbol, é IMIX parece expresar una teta. 



Este cuadro tiene la repeti-
ción de varios signos, con al-
gunas variantes notables. 

De todo lo anterior se dedu-
ce, en mi concepto, la demos-
tración clara de que los signos 
de los días en el calendario de 
Palemke eran los mismos del 
calendario maya. 

No son sin duda muchos los 
datos adquiridos por este estu-
dio; pero son ciertos: y sola-
mente con datos ciertos aun-
que pocos, podremos llegar á 
conocer la verdad por el cami-
no de las investigaciones ar-
queológicas. 

ssp 
This square has the repeti-

tion of several signs with no-
table deviations. 

From all that has been said, 
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(3) Ensayo sobre la interpretación tle la escritura hierática de la Amé-
rica Central. Página 27. 

(4) Como se ve. Léon Rosnv comienza la veintena de los días del calen-
dario maya por el signo cronográfico KAN. LO mismo había hecho Fray 
Diego de Landa en su relación de las cosas de Yucatán. El Sr. Seler (Ca-
ractère des inscriptions aztèques et mayas) pone por día inicial á IMIX. El 
Sr. J. T. Goodman (The archaic maya inscriptions) trae por primero á IK. 
Y el Sr. Cyrus Thomas, en su última obra (Mayan calendar sistems), nos 
presenta á AKBAL, como el primer día de la veintena en el primer año del 
cuadrienio. Siguen pues desacordes los autores: y en este caso, en un punto 
fundamental como es el principio de la veintena, y en consecuencia el del 
año. 

(5) Léon Rosny cambia, no sabemos por qué razones, la ortografía de 
algunos días de la veintena chiapaneca. Pone IMOX por MOX, CHANAN por 
G H A N A N , ABA H p o r ABAGH V EVOB p o r ENOB. Y A P í o P é r e z h a b í a h e c h o 
a l g o s e m e j a n t e , p u e s t r a e MULUC p o r MOLO, ENOH p o r ENOB y BEN p o r BEEN. 
Lo notable es, que en los dos escritores las variantes son de diversos nom-
bres- Ni en las discordancias hay concordancia. 

(6) En cuanto á la verdadera interpretación de CIPACTLI y demás sig-
nos nahuas, véase lo que sobre esta materia he escrito en varios estudios. 

(7) La correspondencia entre los signos nahuas y los mayas y chiapane-
cos es punto de mucha importancia: y sin embargo, también en esto es nota-
ble la discrepancia entre los escritores. La opinión de Léon Rosny parece 
la autorizada, porque se ve desde luego la relación de los días chiapanecos 
y kichés: varios son iguales: y la significación de éstos concuerda con la de 
los nahuas, en el orden en que están puestos. Según Brinton (The native ca-
lendar of Central American and Mexico) los números del primer día son di-
ferentes en los diversos calendarios, si se da el 1 al cronográfico correspon-
diente. Forma á este respecto la siguiente lista: maya 4, tzendal 13. kiché-
cakchiquel 2, nahuatl 3. En realidad admite la misma relación de los nom-
bres adoptada por Léon Rosny: pero discrepa en la de su numeración El 
Sr. Seler, en la explicación del TONALAMATL, acepta la misma referencia. 
Lo mismo hace el Sr. Bandelier (On the social organization and mode of 
government of the ancient mexicans); pero al dar la traducción de los nom-
bres, pone de manifiesto su diferencia. La falta de correspondencia de los 
cuatro signos cronográticos, es una objeción seria. Boturini compara los 
del calendario chiapaneco con los del nahua, de la manera siguiente: VOTAN 
c o n T E C P A T L , L A M B A T COIL CALLI , BEEN COU TOCHTLI y CHISTAS COLL ACA'I 'L: 
mientras en los sistemas antes citados VOTAN corresponde á CALLI. Pío Pé-
rez sigue á Boturini, y comienza la lista de los días en los calendarios chia-
paneco y maya por VOTAN y KAN: y del orden que de ahí resulta, deduce sus 
semejanzas. A la verdad esta materia merece especial estudio, pues hasia 

ahora, con tan diversos pareceres, en vez de la verdad, solamente resultan 
dudas y confusiones. 

(8) El Sr. Cyrus Thomas, en su última obra (Mayan Calendar Systems) 
afirma que las veintenas de los calendarios de Chiapas y de Yucatán eran la 
misma, y que los nombres de los días entre las diversas tribus no han debi-
do darse correctamente por los escritores primitivos: y funda su opinión en 
la semejanza de los signos esculturales .en ambas regiones. Pero los signos 
corresponden á una época muy antigua: en tanto que los nombres fueron re-
cibidos después de la conquista. Así, de la igualdad de aquellos, no puede 
deducirse lógicamente la identidad de éstos. 

(9) Véase entre otros documentos, el códice Porfirio Díaz en las Anti-
güedades Mexicanas publicadas por la Junta Colombina, de México. En ese 
códice está escrita la peregrinación de los cuicatecas, quienes vienen del sur 
por la América Central, y pasan por varias poblaciones conocidas del tei-ri-
torio de Chiapas, cuyos nombres están claramente consignados con sus jero-
glíficos. 

(10) Veamos en extracto lo que sobre esta materia dije en mi Historia 
antigua de México, publicada hace veinte años como tomo primero de la obra 
intitulada "México á través de los s ig l os . " 

Ocupaban en los tiempos primitivos los terrenos que hoy forman los Es-
tados de Chiapas, Tabasco, Campeche y Yucatán, razas monosilábicas, de 
las cuales las del occidente eran los niox, y las orientales los mam. MOx 
significa ceiba, y MAM palo. Esas razas adoraban por dioses á los árboles. 
Habitadoras de las montañas y de las selvas, con una espléndida naturaleza 
ante su vista, los espectáculos más hermosos de ella y sus fenómenos más 
sorprendentes debieron dar origen á su religión y á su culto. Como recuerdo 
de aquellas primeras creencias, esas razas tenían por deidades á CHAO el 
trueno, á CAKULHA-CHIPA el relámpago, á CAKULHA-RAXA el verde rayo, 
á CAKULHA-HURAKAN la voz d é l o s vientos y de las tempestades, á CABRA-
KAN dios de los terremotos, á CHIKAKAN dios de las erupciones volcánicas, 
á V G U X - C H O c o r a z ó n d e l l a g o , á V G U X - P A L O c o r a z ó n d e l m a r . á V G U X K A H 
corazón del cielo, á VGUX-ULEN corazón de la tierra, á AH-RAXA-LAK po-
tente disco azul, el firmamento, y á AH-RAXA-SEL la jicara verde, la misma 
tierra cubierta con el inmenso tapiz de esmeralda que le forman sus arbole-
das. La naturaleza con todos sus esplendores y con todas sus magnificencias 
era la suprema deidad de aquellos pueblos. 

Los mayas, de acuerdo con sus tradiciones, llamaban al oriente CENIAL 
ó la pequeña bajada, y al poniente NOBENIAL Ó la gran bajada, porque, se-
gún Lizana, decían que por la parte de oriente bajó á aquella tierra poca 
gente, y por la del poniente mucha. Esto revela dos antiguas invasiones. 

En época muy lejana, pero ya en la de la piedra pulida, emigró de la Asia 
central una raza anterior á los hindús, acaso empujada por ellos. Al pasar 
por Africa, quedó una parte en las riberas del Nilo, y de ella descendieron 



los egipcios. Otra llegó en barcas, y en esto están conformes las tradiciones, 
á la península maya y á la desembocadura del Usumacinta. Por eso se en-
cuentran lejanas semejanzas entre a lgunas costumbres mayas y las asiáticas: 
y con el Egipto hay parecido, mas no igualdad: lo cual acusa, no filiación, 
sino un germen común. Más que invas ión en masa, debió ser la pequeña ba-
jada una inmigración civil izadora, la cual se distingue desde luego, como he 
dicho, por el uso de la piedra pulida, y además por el empleo del cobre. Pol-
lo tanto la pequeña bajada no pudo tener lugar muchos miles de años antes 
de nuestra era, como algunos pretenden. 

En esta nueva civilización dominan las construcciones sobre térra mares, 
y por lo mismo debe buscarse su origen en una localidad á propósito: las tra-
diciones están conformes en señalarnos la región del Usumacinta. El arribo 
de Votan y sus compañeros en barcas, se recordaba dándole también el nom-
bre de Tepanaguaste ó señor del pa lo hueco. Toca primero en la península 
maya; y ahí queda parte de la expedición, bajo el mando del sacerdote 
Zamná. Votan sigue su camino: l lega á la laguna de Términos, y se estable-
ce en la boca del Usumacinta. Votan, luchando en la leyenda con las co -
rrientes del río, representa á la nueva raza extendiéndose poco á poco por 
sus riberas, y poco á poco sobreponiéndose y dominando al pueblo autócto-
no. Sube Votan el río hasta Catsajá, y ahí construye su primera ciudad: y 
más tarde, sin duda para huir de los desbordamientos del río, pasan los vo-
tanes su metrópoli á una colina p o c o distante, y levantan á Na Chan, hoy 
llamada Palemke. Debieron pasar muchos años, varias centurias, para que 
esto se realizara. 

La raza invasora se llamaba chan culebra, y tenía por religión la zoo-
latría. Votan dice: yo soy culebra. De aquella religión quedan huellas en las 
deidades TZIMIN tapir, TZIMLV-CHAC tapir del trueno ó rayo, HUN-AHPU-
VUCH el poderoso dios zorra, HUN-AHPU-UTIÚ el poderoso dios coyote, 
ZAKY-NIMa-TZYZ el gran jabalí b l a n c o ; y Lizana dice que los mayas adora-
ban por dioses " á peces y á culebras, tigueres y otros animales,'*' y que se 
les quedaron tan vivas las especies, que todavía en su tiempo cualquier mu-
chacho indio pintaba con primor esos dioses animales. 

Votan era un sacerdote, y por consiguiente el primer gobie no de los 
chañes fué la teocracia. 

Según las tradiciones, los chañes se unieron por medio de casamientos 
con los hijos del país: y formado así un nuevo pueblo, Votan procedió á ha-
cer la división de las tierras, y estableció el derecho de propiedad. Esto bas-
ta para comprender cuánto traían de a 'elanto los chañes á los aborígenes, lo 
cual puede resumirse en dos frases: la propiedad individual y la vida en la 
ciudad. Esta exigía un culto: la re l ig ión debía unir los intereses aislados, y 
el poder tenía que ser teocrático. V o t a n fué deificado. Un hombre superior ó 
la representación de una raza, de él hicieron una divinidad. También los 
mayas deificaron á Zamná, el roc ío del cielo, á quien tenían por el primer 
rey sacerdote y civi l izador: levantáronle suntuosas pirámides en Yzamal, y 
en una de ellas se ve esculpido su ros t ro gigantesco. 

No debió ser Na Chan la única ciudad de los votánidas, y así lo demues-
tran las ruinas que á lo largo i'el Usumacinta se encuentran. Desde aquella 
hasta el mar había una serie de ciudades: pero éstas en un principio debieron 
ser humildes, y su manera de construcción acomodada á las condiciones lo-
cales de la región, y á las costumbres correspondientes á aquella época se-
milacustre. El desbordamiento ffcriódico del río obl igó á los chañes á cons-
truir sus habitaciones sobre terraplenes; y de allí nació el KÚ, y más tarde la 
pirámide, templo y fortificación á la vez. 

Dice la leyenda que Votan hizo varios viajes, y que á su vuelta encontra-
ba mayor número de individuos de su misma raza. Esto parece significar dos 
cosas: que la inmigración continuó por algún tiempo, y que la nueva raza se 
iba extendiendo. La extensión debió ser primeramente en la misma zona ha-
cia la península maya: y por eso se dice que Zamná fué hijo de Votan. 

Estando ya sin duda en una época floreciente los votánidas de Na Chan 
y los mayas de la península, cuando habían alcanzado ya gran cultura y te-
nían formada su lengua, llegó la gran bajada NOBENIAL con la invasión por 
el poniente de los amecas de Tutul Xiuh. Un libro cuyo título es LELO LAI U 
T Z O L A N K A T Ü N I L T E M A Y A » , n o s h a c o n s e r v a d o l a c r o n o l o g í a d e e s a i n v a -
sión. Aunque yo había dado otras fechas, y á reserva de rectificar con ma-
yores estudios, los amecas salieron de la región del norte hacia el año 639 
antes de la era vulgar, y llegaron al Usumacinta 81 años después, es decir, 
el año 558 antes de la misma era; y de ahí subieron á ocupar toda la región 
de Na Chan. Noventa y nueve años después, ó sea el de 459 antes de nuestra 
era, penetraron en la península los Tutul Xiuh por la parte de Chacnovitan. 

Los efectos de la invasión meca son fáciles de comprender. Los chañes 
eran una nación: los naliuas, y en ellos comprendemos á los mecas, eran so-
lamente una raza. Debíanlos invasores, por consecuencia, recibir la civili-
zación de la raza vencida, y con ella su lengua. Pero les eran superiores en 
dos puntos importantísimos: en su religión astronómica, más elevada que la 
zoolatría, y en su cronología vigesimal, la cual ya por entonces había a l -
canzado gran perfección. Lógicamente debían sobreponerse en ambas cosas. 
Y así sucedió: los chañes adoptaron la aritmética y la cronología vigesi -
mal de los nahuas. La fusión de ambas razas se verificó prontamente: un 
siglo después ya salían á extenderse á la península. Pero no todos los cha-
ñes se sujetaron á la invasión. Un grupo numeroso, bajo el mando de su 
gran sacerdote Votan, se retiró á la costa sur del océano, al territorio de 
Zaklohpacab, y alzó por principal ciudad á Mam, que quiere decir antepa-
sados. Allí llevaron y guardaron su religión zoolátrica y el culto del tapir, 
el cual conservaban todavía en los principios del siglo XVII , pues el Obis-
po Núñez de la Vega nos da cuenta de cómo tenían allí sacerdotizas con ta-
pianes, y de cómo los sacerdotes se llamaban votanes. 

La nueva nacionalidad, llamémosla así por la fusión de las dos civili-
zaciones, quedaba separada de la maya y dividida de ella por el río Usuma-
cinta; y tenía por límites al norte, las aguas del go l fo : al sur, las del océa-
no: y al poniente, el istmo Dani-Gui-Bedji ó montes de tigres. Era su me-



tro poli Na Chan. En el centro dé la región estaba la fortaleza llamada Cha-
pa Nanduimé, y á corta distantancia la ciudad de Araoxton. Y eran también 
principales las de Zotzlem y Chamhó. Alamken, Zakulen, Yaxbité y Balum 
Cañar., la cual tenía por jeroglífico una olla, de la cual se dárramaban va-
rias estrellas, según se ve en un pequeño plato, -'«.una piedra serle jante al ága-
ta, causa sin duda de que los mexicas - j e tan malamente p o r Comí tan. 

La ciudad sagrada de Na Chan cambió su nombre por Palemke. Ningún 
sitio podía encontrarse mejor para una metrópoli suntuosa. Desde sus altu-
ras coronadas de templos y palacios de asombrosa magnificencia, abrazaba 
la vista una extensa llanura, perdiéndose en una serie no interrumpida de 
bosques y lomeríos, hasta la ribera del Catsajá. El rey sacerdote, de lo alto 
de su torre, dominaba la ciudad y descubría ese vasto horizonte: y podía vi-
gilar los movimientos de cualquier enemigo, y contemplar los progresos de la 
prosperidad pública que á su alrededor se desarrollaba. La gran metrópoli 
y los campos que la circundaban se veían ilenos de vida: en ellos resonaba 
ese inmenso murmullo de los pueblos, que es el aliento poderoso de la hu-
manidad. Oíanse entusiastas cantares, que acompañaban las tumultuosas 
danzas en los palacios. Las altísimas escalinatas de los templos se cubrían 
de guerreros adornados de o ro y riquísimas plumas de brillantes colores; al 
par que de matronas lujosamente ataviadas con collares riquísimos, tocados 
fantásticos, adornos de ro jo cobre incrustados de turquesas, y sartas de per-
las, esmeraldas y zafiros. Y la muchedumbre asistía en masa á contemplar 
desde abajo de la pirámide, la pompa del sacrificio que celebraba en lo alto 
el sumo sacerdote, cubierto con su mitra de oro y pedrería: mientras los ca-
racoles y bocinas, con sonido estridente, llenaban de estrépito el aire, acom-
pañados por las cántigas de toda la ciudad. 

Nos podemos formar idea de la organización de la nueva nacionalidad 
palemkana, por la relación conservada por los cronistas, de la de la ciudad 
sagrada de Yzamal. La principal pirámide estaba dedicada al dios ZAMNÁ. 
Era la más antigua, porque todavía estaba construida con argamasa, y no 
tenía sus piedras labradas á escuadra. Había otr ¡s dos muy grandes pirá-
mides.. ya de piedras bien labradas, con los templos de sus deidades. KAB-
UL y KINICH-KAKMÓ. Una cuarta y muy grande servía de vivienda á los sa-
cerdotes, y se llamaba PPAPP-HOL-CHAC. Era tan espaciosa su plataforma 
superior, que en ella se levantó el Convento de San Francisco. La quinta era 
la del HUMPICTOK. el jefe guerrero que tenía un ejército de ocho mil peder-
nales. Como se ve, con la invasión se formó la casta guerrera: pero subsis-
tió la supremacía de la sacerdotal En Palemke el jefe de la casta guerrera 
se llamaba Chav-Abah. nombre que significa pedernal negro ú obsidiana. 
Y buena muestra nos da de esta organización social el relieve de la Cruz. 
A un lado de ésta, el sumo sn -erdote ornado con su mitra, le presenta en 
holocausto á un niño; y en el opuest . está un guerrero ricamente ataviado 
el Chay-Abah. 

Unidas las dos razas, la civilización debía crecer de manera portentosa. 
A esa época debemos referir las pirámides, el palacio y los templos, cuyas 

ruinas son la admiración del mundo, pues en todas sus inscripciones encon-
tramos la cronología vigesimal. 

Resta inquirir cuándo fué abandonada Palemke. Diversas invasiones 
del sur fueron penetrando en su territorio: los kichés. los cachiqueles v 
otras tribus. Tenemos una prueba fehaciente en los jeroglíficos del códice 
Porfirio Díaz: los cuicatecas, salidos del sur, pasan por Comitan para pene-
trar en el istmo de Tehuantepec. 

Las crónicas mayas recuerdan otra invasión entre los años 936 y 1176 
Ahora creemos que fueron los palemkanos, quienes arrojados por las tribus 
del sur. dejaron una á una sus ciudades, hasta abandonar su metrópoli sa-
grada. y buscaron refugio en la península. La madre naturaleza cubrió con 
inmensos bosques las ruinas, como para guardarlas bajo su amparo. La ciu-
dad de Palemke, después de haber vivido esplenderosa quince siglos, lleva 
cerca de mil años de vivir la vida de la muerte. 

(11) Este importante trabajo fué publicado en castellano, en el tomo II 
de los Anales del Museo Nacional de México. 1882. 

(12) Proceedings of the American Antiquarian Society. 1894. 

(13) No estoy conforme con todas las interpretaciones del Dr. Valentini 
ni con todas las correspondencias que pone en su SCHEME. 

(11) Aids to the study of the maya códices. 1884.—Day simbols of the 
maya years. 1894.—The maya year. 1894. 

( lo ) Biología Central-Americana. Archeology. Appendix: The archaic 
maya inscriptions by J. T Goodman. 1897. 

(16) Analysis of the day signs in the palenquen inscriptions. American 
Antiquarian. 1897. 

(17) No cito aquí los importantes estudios de los señores Bi-inton y Se-
ler. á los cuales ya me he referido antes, porque no tratan especialmente el 
punto que nos ocupa. Tampoco puedo aprovechar los trabajos de los seño-
res Forstemann y Schellhas y otros escritos en alemán, porque no conozco 
este idioma. 

(18) En la Piedra del sol. Calendario azteca ó Piedra ciclográfica me-
xica, como he propuesto llamarla, hay cuatro cuádreles con signos de días, 
todos con el numeral 4. Representan los cuatro soles ó edades de los nabuas. 

r;No tendrán una significación semejante los cuatro gli fos puestos á los 
lados del pie de la t.'ruzV Así podría creerse por analogía. 

(19) No acepto el nombre de taquigráficos dado á estos signos, porque 
no corresponden á sonidos especialmente determinados, Para distinguirlos 
de los esculturales, mejor es llamarlos cursivos, porque son los usados en 



la escritura jeroglí f ica de los códices : si bien, c o m o se ve, se emplean tam-
bién en las inscripciones: así c o m o los primeros se encuentran á la vez en 
dichos códices. Y o para proceder con más seguridad, cons idero únicamente 
los curs ivos que hay en el relieve: sin entrar en el examen de cuáles puedan 
ser los esculturales, ni tomar en cuenta los g l i fos bor rados ó muy maltrata-
dos. El dato auténtico que existe de los signos de los días está en Landa : sin 
su obra nunca hubiéramos pod ido adiv inar los : así, mientras más nos acer-
quemos á su forma en la comparac ión, ya sea de inscripciones ya de códices , 
estaremos más cerca de la verdad. Esto no es condenar las investigaciones 
importantísimas de sabios de reconoc ida reputación: es simplemente seguir 
un método seguro: fijar tal vez p o c o s hechos, pero ciertos y si es posible in-
discutibles, para ir c on paso seguro en el camino de nuestras investiga-
c iones. 

(20) Es enteramente lóg ico sostener, que s ignos de escritura iguales dan 
sonidos iguales, ó sea las mismas palabras . Este mismo argumento hace 
Mr . Goodman respecto de los s ignos de los meses, y lo sigue el pro fesor 
Cyrus Thoinas. A h o r a bien, los pueblos que designan con las mismas pala-
bras los mismos objetos, hablan la misma lengua. Por lo tanto, en la anti-
gua ciudad de Palemke se hab laba maya Y a había indicado esta idea el 
Pro fesor Rau, y con él otros escritores. 

(21) Creía yo de jade esta c a j a : pero es de otra p iedra verde. 

(22) El primer s igno es KAN, y está f o r m a d o con mármoles r o j o , verde, 
amari l lo y negro: del s igno salen tres á manera de ho jas , y de éstas tres 
hierbas que recuerdan el XIUHMOLPILLI. El segundo es IMIX: está formado con 
los mismos mármoles, y sale de él el jerogl í f i co de una estrella ó gnomon. El 
tercero está en la cara mayor , queda por lo tanto en el centro de los otros 
dos , y es CHICCHAN: está f o rmado con los mismos mármoles, y además o t ro 
gris, y substituido el blanco por un amari l lo c l a r o : y salen de él tres hier-
bas ó plumas verdes. 

(23) Es notable el número de variantes de los s ignos. No solamente se 
encuentran de inscripción á inscripción ó de cód i ce á códice : s ino en el mis-
m o códice ó inscripción. En los jerogl í f i cos nahuas de los días hay variantes, 
según el autor de la pintura ó de la escultura: pero en un mismo códice, c on 
muy raras excepciones, los signos son enteramente iguales, y solamente hay 
á veces variaciones en el co lor . En los mayas , p o r el contrario , parece ser 
regla la variante. Bien lo acredita en las inscr ipc iones de Palemke la tabla 
del Sr. Gunckel; y en ella se ve claramente no só l o la diversidad entre sig-
nos esculturales y cursivos , sino diferentes f o rmas de éstos. En cuanto á los 
códices , tomaremos únicamente c o m o e jemplo el G'ortesiano. En seis de sus 
páginas tiene en cuatro líneas la serie de los días en su orden, repetida varias 
veces. Pues bien, el primer signo LAMAT es d iverso de los siguientes, y éstos 
de los últimos. MULUC es diferente casi siempre. CHICCHAN varias veces está 

sencil lo ; pero en una se le ve agregado un rostro. CIB cambia mucho de f o r -
ma. L o mismo pasa con IK. CAÜAC unas veces tiene una cruz, Y otras do 
Y asi sucesivamente. ' ,y s -

Ahora ocurre preguntar: ¿es esto casual? ¿obedece solamente al capricho 
. T P ° r ' 6 t Í 6 n e a l g U D ° b j e t ° -V s e c a c i ó n ? P a r a mí lo tiene" 

pues de otra manera no se podrían comprender racionalmente tales variantes 
en una misma inscripción ó en un mismo texto: pero que y o sepa, nadie las 
ha expl icado todavía, ni y o las alcanzo. 

(24) C a n , y en esto van conformes todos los escritores, representa á la 
muerte. Muerte se dice CIMIL en el maya moderno. Este es uno de los pocos 
signos con forma de rostro , aunque reducido solamente á sus líneas princi-
pales. Los otros dos signos con forma de rostro son EB y MEN. En CIMI se 
distingue siempre la mandíbula superior con dientes, usada por los indios 
cuando representaban una calavera. El o j o aparece cerrado y con las pes-
tañas caídas. En un curioso c i l indro de barro, de unos 19 centímetros de 
altura por poco menos de diámetro, está en su parte superior de bulto la 
muerte CIMI, en la misma posición del conoc ido dios maya KINICH KAKMÓ 
Debajo hay 1(5 ondas azules, de las cuales penden 12 bor las c o l o r de grana 
Entre cada cuatro ondas se ve una ca lavera blanca, y aba jo de cada ca lave -
ra una f igura muerta, de alto relieve; y en medio de cada una de el las una 
máscara. Figuras y máscaras son una azul, otra ro ja , otra amarilla y otra 
verde obscura. Las figuras, para significar que representan á muertos, tienen 
los o j o s cerrados, y de el los caen largas pestañas c o m o en el signo CIMI. En 
una fa ja blanca que rodea el c i l indro, hay varias ruedas amaril las á mane-
ra de flores, con puntos rojos. Bien pudieran ser expresión del TZOMPANXO-
C'HITL, la flor amarilla de los muertos. El signo escultural de CIMI se distin-
gue también por los dientes, y por l levar en la parte superior una de esas 
c o m o flores con puntos. 

(25) Creo importante á este propós i to hablar del TEPONAXTLI de Zaca -
poaxtla. Pertenecía á una familia de indios, la cual lo alquilaba para las 
fiestas. L o había pintado de co l o r verde, que se quitó con dificultad, raspán-
dolo con un cuchil lo y l i ja. Es de tepehuaje ro jo , madera prop ia de las c o s -
tas de Veracruz y Tabasco . Tiene esculpidos en relieve unos jerogl í f icos , los 
cuales, en mi concepto, expresan la corrección del cómputo de venus, y c ó m o 
se retrasaba la fiesta octenial: hecho que indica Sahagún sin expl icar lo . En 
cada una de las cabezas del TEPONAXTLI está el s igno LAMAT, de f o r m a es-
cultural. Así se ve, c ó m o las ideas nahuas penatraron en la c iv i l ización del 
sur, y se mezclaron con las de ésta. 

(2(5) A propós i to del nombre BEEN, debemos hacer algunas observac io -
nes comunes á todos los de los días. Conocemos éstos por la o b r a de Landa, 
quien nos da con precisión su ortograf ía ; y por lo mismo nadie puede tener 
autoridad para variarla, sin pruebas plenísimas y fundamentos incontesta-



bles. Pío Pérez en su Dicc ionario los repite sin modificación. He hablado 
con varios yucatecos doctos, y todos dan los mismos nombres. Ciertamente, 
si se agrega ó quita letras á una palabra, puede con esto explicarse cuanto 
se quiera. Tomemos, por ejemplo, el nombre de la ciudad Balum Ganan, una 
de las principales de la región palemkana; y si le agregamos una a á Ga-
nan, resultará Caanan: de don le podr ía deducirse la venida á nuestro con-
tinente de las tribus judías perdidas. Pues lo mismo ha pasado con BEEN: se 
le ha suprimido una e, para igualarlo con el día chiapaneco y con el héroe 
kiché 13en. El Sr. Brinton fué más adelante: trató de referir los nombres á 
la forma y expl icación del signo y á las tradiciones y monumentos arqueo-
lógicos. en su erudito estudio " T h e pillars of B e n " . Pero debemos conven-
cernos: ni las líneas inferiores del signo BEEN son pilares, pues están en 
posición diagonal : si esas líneas fueran pilares, debían serlo también las supe-
riores, y nunca se han visto columnas pendientes del techo; ni puede haber 
conexión entre pilares, los cuales necesariamente se construyen para sostener 
un edificio, y las piedras aisladas y puntiagudas levantadas en medio de los 
valles con el carácter de votivas; ni la palabra BEN es igual á BEEN. 

Todas estas elucubraciones, las cuales prácticamente á nada conducen, 
pues no nos hacen adelantar en el conocimiento de la ideología maya, 
han provenido de la falta de significación conoc ida de la mayor parte de los 
nombres de los días. Y a lo había visto Pío Pérez, y los suponía de alguna 
lengua arcaica perdida. 

Pero reflexionemos que en nuestras mismas lenguas modernas pocas son 
las palabras de etimología clara y bien reconocida. L o s pueblos van inven-
tando las palabras para designar los objetos y expresar las ideas: depués 
no se sabe cómo lo hicieron. Esto mismo debió suceder con los nombres de 
los días mayas; » ero en este caso tenemos algunos datos que pudieran ser im-
portantes. 

Hay algunos nombres puramente monosi lábicos : y precisamente esos tie-
nen significación conoc ida . Estos nombres son: 

KAN, piedra preciosa, y según algunos culebra: traducción que acepto, 
por encontrar la palabra KANALCAN serpiente. 

Oc , pié, pierna, rastro, huella. 
EB, escalera, escala, escalón. Como las pirámides de Palemke estaban 

formadas de escalinatas, bien pudiera ser pirámide. 
Ix. or ina; pero como de AHAU rey se hace IXAHAU reina, puede ser mujer. 
MEN, artífice. 
CIB, copal . 
IK. viento, espíritu, vida. 
Encontramos además dos nombres compuestos con dos de estos mono -

sí labos: MAN-IK é IM-IX. sin que podamos fijar con precisión su significado: 
si bien IM quiere decir teta. 

L o s otros once nombres 110 tienen significación conoc ida . 
¿Cómo explicar ésto? A mi juicio , los siete monosi lábicos pertenecían al 

calendario primitivo de los chañes: los invasores, al introducir la c r ono l og ía 

vigesimal, formaron los dos compuestos, para hacer el período de nueve días, 
tan importante en el cómputo sagrado : ó inventaron los otros once, tal vez 
tomándolos de su lengua polisi lábica. 

L o que hemos dicho de los nombres de los días, debemos aplicarlo á los 
signos que los representan. 

Unos quieren hacerlos figurativos, otros simbólicos, otros ideográficos, 
y aún hay quien los llame taquigráficos. Desde el momento en que hay tan 
numerosas variantes, no solo entre los esculturales y los cursivos, sino en 
éstos entre sí, al grado de ser muy diferente su forma en varios casos , no pode-
mos admitir esas clasificaciones; y debemos sacar como consecuencia forzo-
sa, que los siguos son puramente convencionales. Bien han pod ido tener en 
ciertos casos , como en cían, por origen la representación de un objeto; en al-
gún otro ser ideográficos, como LAMAT; darnos acaso únicamente las líneas 
principales de una figura, como KAN; ó ser tal vez un simbolismo, c o m o EB: 
pero su carácter general es el convencionalismo. Los que arreglaron el 
nuevo calendario vigesimal, convinieron veinte signos para representar los 
veinte días: y estos s ignos fueron con el tiempo teniendo algunas variantes. 

Mas de lo expuesto nos vienen algunas reflexiones. Si nos fijamos en có -
mo solamente siete nombres de días son monosilábicos y tienen significación 
conoc ida eu la lengua maya, ocurre preguntar: ¿no tendrían los chañes una 
semana traída del viejo continente? ¿ los invasores no agregarían los dos sig-
nos compuestos, para formar el novenario, base de su calendario sagrado? 
¿y después no completarían la veintena con nombres tomados de su lengua 
propia? No se debe o lv idar que según Landa, los mayas tenían también me-
ses de 30 días, l lamados u : y que todavía los cliichimecas de Xo lo t l , cuando 
penetraron en el valle de Anáhuac, traían lengua especial: y fué necesario 
que más tarde se introdujera en Texcoco la enseñanza oficial del nahuatl. 

A la vez parece lóg ico inferir que si los xiuhs intrudujeron la cronolo -
gía nahua, debieron necesariamente llevar con ella su aritmética vigesimal. 
Esta se basaba en la suma de los cuatro dedos largos de la mano con el pul-
gar . 4 |-1=5, como creo haberlo probado eu mi historia antigua de México, 
con el examen etimológico de los nombres de los números; continuaba to-
mando por múltiple el número 4. 5X4=20 : seguía, no multiplicando por 5, 
lo cual hubiera dado 100, sino también por 4, y así salía el c ic lo de 80 años 
cons ignado en las pinturas de los cuatro soles; y finalmente, para formar los 
grandes números y los grandes períodos, se multiplicaba 4-¡-lX4—20 por 
4- j - lX4=20, lo que daba 400, y 400X20 ó sea 8,000. Esta base del sistema se 
ve muy de bulto en la escritura palemkana: los dedos largos se marcan con 
puntos, 4 dedos 4 puntos, y el pulgar con una raya que forma el 5; y así se 
sigue agregando puntos hasta 4 por los dedos largos, y rayas por el pul-
gar. para formar los números 10, 15 y 19. 

Estas dos consideraciones anteriores nos traen á la resolución de un pun-
to muy importante y muy debatido: ¿en donde se formó el calendario vigesi-
mal. en la civil ización del norte ó en la del sur? 

Generalmente los autores extranjeros creen la c rono l og ía vigesimal de 



origen maya. Pero la existencia de una anterior traída por los chañes, se-
mejante á la asiática, destruye esa suposición. Además, la aritmética vige-
simal es nahua. Acaso vino de los atlántidas en época anterior á la inmi-
gración de los chañes, pues en las costas occidentales de Europa la recibie-
ron los celtas y los vascongados; y la misma emigración que llevó el nom-
bre de Tula al sur de Rusia, llevó también al Cáucaso la cuenta vigesimal. 
Hay innumerables pruebas de la invasión nahua en el territorio del sur: no 
existe solamente la tradición: la lengua maya tiene muchos nahualismos, y 
los hay de la misma manera en Costa Rica y Nicaragua En cambio, ni tra-
diciones ni huellas existen de que los pueblos del sur llegaran al territorio 
meca ni al nahua del norte, ni en sus lenguas hay elementos de las del sur. 
Los últimos estudios de craneología hechos por el sabio antropólogo Mr. A. 
Hrdlicka lo comprueban. Podemos pues estar ciertos de que esa cronología 
es de origen nahua, y fué introducida entre los mayas por los xiuhs. 

He querido hacer estas consideraciones históricas, porque el gran talen-
to y muy extensa instrucción de algunos sabios, los ha llevado á desarrollar 
el sistema de los indios hasta donde pudieran hacerlo hoy los más adelanta-
dos europeos, desconociendo las facultades propias de las razas indígenas y el 
medio en que se desarrollaban. No hay que olvidar, que la cronología no se 
puede estudiar separadamente de la historia, porque en último resultado 
aquélla es solamente una ciencia auxiliar de ésta. 

(27) Debo esta versión inglesa á la amabilidad de mi amigo el Sr. Lic. 
D. José Romero, Secretario de la Embajada de México en Washington. 
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